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El texto del Evangelio de  Marcos, con el que iniciamos esta lección, frente a la pregunta planteada por Jesús ¿quién dice la gente que soy yo?  enseña que la verdadera identidad de Jesús es ser El Cristo. De esta manera para un cristiano Jesús de Nazaret es el Cristo. Por ese motivo decimos simplemente JESUCRISTO. 

Lo anterior quiere decir que Jesucristo no es un nombre compuesto, como cuando decimos  Juan Carlos o María Teresa, sino que se trata de una  profesión de fe que dice: "Jesús es el Cristo". De esta manera:

La profesión "Jesús es el Cristo" representa el resumen de la fe cristiana

Ahora bien, si Jesús te pregunta,  al igual como lo hizo con Pedro y los demás discípulos:

¿Quién dices tú que soy yo?

	Actividad Nº 1
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· Contesta desde tu propia experiencia a la pregunta planteada.

· Revisa los siguientes textos bíblicos: Mt. 1,1; Mc.1,1;Jn. 1,1-5; Ef. 2,6-11. 

· Enumera los elementos que permiten definir quién es Jesucristo. 




¿Que quiere decir que Jesús es el Cristo?

En términos generales con esta profesión se quiere decir: 

Jesús de Nazaret, único, insustituible, es simultáneamente el Cristo enviado por Dios, o sea, el Mesías ungido por el Espíritu, la salvación del mundo, la plenitud  de la historia.

ORIGEN DEL CONCEPTO MESÍAS
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Mesías es el equivalente en el idioma hebreo de la palabra Cristo, que es de origen griego. Ambos significan "ungido". 

Según la Sagrada Escritura Dios elige a una persona  para enviarla a cumplir una misión. Esta persona  - en virtud de esta elección -  se convierte en Siervo de Dios. De esta manera: 

Elegido, enviado, siervo y ungido son conceptos intercambiables.

El Mesías es ungido con óleo. La unción señala a la persona como sagrada y portadora de Dios, o mejor dicho de la fuerza de Dios. Esta señal le otorga  un poder misterioso que le permite comprender los acontecimientos con mayor profundidad y actuar con mucho vigor.

Esperar un Mesías es un elemento fundamental de la religiosidad del Antiguo Testamento. Esta fe se puede estructurar de la siguiente manera:

· Para los Israelitas Dios es liberador. Esta convicción se encuentra en los fundamentos de su fe histórica. La tradición recuerda que Dios liberó  Israel y los constituyó en su pueblo elegido. La liberación de Egipto se encuentra descrita en Ex. 1-15,21.

· Dios libera a Israel por medio de sus "ungidos". Son ungidos: Moisés, Josué, David.

· Dios promete a David un descendiente que traerá un reino definitivo (ver la Profecía de Natán en 2 Sam. 7,8-17). Este es  el  primer eslabón de las profecías sobre el Mesías (Ver Is 7,14; Miq. 4,14; Ag. 2,23, entre otros)

· En momentos de crisis histórica se renueva la promesa de una liberación definitiva. En esta línea se ubican una serie de textos bíblicos conocidos como los cantos del siervo de Yahvé 

	ACTIVIDAD Nº 2

· Buscar y Leer los siguientes textos Bíblicos:

· Del profeta Isaías:  42,1-9; 49,1-7; 50,4-11; 52,13-53,12.

· Caracteriza al Siervo de Yahvé.




Para continuar con el estudio de los textos del siervo de Yahvé basta con que hagas click




ELEMENTOS GENERALES DE LA CRISTOLOGÍA DEL NUEVO TESTAMENTO
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En las enseñanzas de la Sagrada Escritura hay una continuidad  que abarca el Antiguo y el Nuevo Testamento y que no es posible desatender. Las profecías abarcan un periodo muy amplio  que va desde la monarquía del rey David (hacia el siglo X a.c.) hasta  los tiempos de Jesús (siglo I d.c). Además ofrece  numerosos anuncios relativos al futuro salvador o a la futura salvación. 

Entonces, cuando decimos que  “Jesús es el Cristo” estamos refiriéndonos a la respuesta del cristianismo a la espera  del Mesías.  De esta manera, la Cristología Bíblica contesta a la pregunta acerca de quién es Jesús,  y lo hace asumiendo una convicción que ya proviene del Antiguo Testamento:  la espera del Mesías.

Sin embargo es necesario precisar  que el cristianismo profundiza en esta convicción, porque entiende que en Cristo Dios se ha revelado en forma definitiva. De tal manera que la palabra de Dios se ha hecho visible en Jesús de Nazaret. 

Por otra parte, se debe señalar que cuando se dice que “Jesús es  el Cristo”, o Jesús es el Mesías, no solamente  se está enseñando una doctrina, sino que fundamentalmente se está transmitiendo un mensaje, pues la  afirmación constituye  la respuesta al problema de la salvación del hombre. Es así que,  cuando se dice:

Jesús es el Cristo, Jesús es el Mesías, Jesús es la palabra de Dios, también se enseña que:

Jesús es la salvación de los Hombres

En los tiempos de Jesús la preocupación por la salvación estaba expandida por todas partes. Esta es una preocupación común a los judíos y los gentiles. Se trata de una época rebosante de esperanzas en la salvación. Se espera, además, que esta salvación acontezca en forma inminente. 

Es decir que la expresión Jesús es el Cristo, o Jesús es el Mesías, tiene un sentido soteriológico.  Por lo tanto,  solamente   con referencia  a la salvación de los hombres se hace comprensible  el mensaje, la vida y el destino de Jesús de Nazaret.

Estos aspectos son los que vamos a profundizar en estas lecciones de cristología bíblica. 

	ACTIVIDAD  Nº 3

[image: image10.jpg]



Contesta a las siguientes preguntas:

1. El hombre actual  ¿tiene conciencia de que es un ser necesitado de la salvación de Dios?

2. ¿Cuáles son aquellos aspectos en los que se hace evidente – hoy día – la necesidad de esta salvación?

3. Investiga el significado del concepto salvación en esta página web



El MENSAJE DE DE JESÚS:  LA LLEGADA DEL REINO DE DIOS

El concepto Reino de Dios 
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El evangelio de Marcos enseña: 

“El tiempo se ha cumplido, ha llegado el reino de Dios.  Convertios y creed en el evangelio” (1,25).

Esta predicación es un resumen del mensaje de Jesús.  Se puede decir que el reino es la causa de Jesús.  

El evangelista Marcos no dice exactamente qué es ese reino de Dios.  Sólo enseña  que está cerca.  Esto quiere decir que presupone en sus oyentes la idea del reino. Hay que aclarar que en los tiempos de Jesucristo con el concepto Reino de Dios se entendían cosas distintas. Así por ejemplo: Para los fariseos el reino es el  perfecto cumplimiento de la ley. Para los zelotes una especie de teocracia política: por su parte, los apocalípticos enseñaban   la llegada de una nueva era, un nuevo cielo y una nueva tierra.  

Jesús al hablar del reino  no encuadra en forma exacta en ninguno de estos grupos.  Su predicación es absolutamente abierta.

Este aspecto ha dado lugar a las más diversas interpretaciones.  Así por ejemplo, en la antigüedad se consideró a la Iglesia como la realización histórica del reino.  Otras interpretaciones ven el reino como una utopía política y social, que hay que realizar en solidaridad y hermandad, etc.

La pregunta que surge entonces es: ¿cuál es el sentido originario del concepto Reino de Dios? ¿cómo debe ser interpretado el concepto cuando es utilizado por Jesús? 

Con el fin de responder a estas interrogantes es necesario tener en cuenta que: Es propio de los hombres y pueblos antiguos  la idea de esperar. ¿Qué esperan los antiguos? … la llegada de un nuevo orden, la llegada de un mundo mejor. De manera más específica,  se trataba de la liberación de las esclavitudes, de  la justicia, de la paz entre los hombres y entre los pueblos, de una vida mucho más plena.

De esta manera: 

El mensaje de Jesús sobre la llegada del Reino de Dios tiene que entenderse en el contexto de las expectativas de la humanidad por la paz, la libertad, la justicia y la vida.

Este ángulo es un primer horizonte de comprensión de lo que debemos entender por reino de Dios. Esto es así porque en la Biblia es común creer que el hombre no posee por sí mismo, o sin más, la paz, la justicia, la libertad, la vida.  La vida está constantemente amenazada, la libertad se encuentra oprimida, la justicia es pisoteada.  Esto significa que el hombre no puede liberarse por sus propias fuerzas. Por otra parte, la Biblia identifica estas dificultades como demoníacas.  Es decir como poderes opuesto a Dios, y que son  anteriores a la existencia misma del hombre.  Estas fuerzas determinan su libertad antes de toda decisión, no pudiendo por ello ser totalmente descubiertas ni superadas.

Este trasfondo hace comprensible que se necesite un nuevo comienzo, que únicamente Dios, Señor de la vida y la historia, puede realizar.  Esta novedad es Dios mismo, que se hace presente entre los hombres por medio de Jesucristo. Su predicación sobre el reino significa que por medio de él se produce la liberación de los poderes del mal, enemigos de la creación de Dios.

Aspecto salvífico del reino de Dios

La proximidad del Reino de Dios significa para Jesús un ofrecimiento de la salvación, a diferencia del anuncio de Juan el Bautista por ejemplo, para quien el anuncio del reino es un juicio.  En este sentido se trata de un mensaje esperanzador y de alegría.  Los evangelios sinópticos insisten en el mensaje salvador del reino de Dios (Se pueden revisar los siguientes textos: Mc. 1,14;  14,9;  Mt. 4,23;  9,35;  24,14;  Lc. 16,16).  Con esto se señala una característica esencial de la predicación de Jesús.  Esto quiere decir que: 

La originalidad de Jesús consistió en colocar en el centro de su predicación la idea del reino de Dios y, además, en convertirlo en un concepto salvífico central.

Jesús con su anuncio del reino de Dios prometió el cumplimiento de todas las esperanzas, de todas las ansias y anhelos de los hombres, en orden a un cambio de todas las situaciones y en vistas a un nuevo comienzo.

La esperanza más primigenia, que ya se encuentra entre los profetas del Antiguo Testamento, es que cuando llegue  la redención (salvación) o cuando llegue el reino de Dios, acabará todo dolor, todas las lágrimas y todas las angustias. Esa misma esperanza se la apropió Jesús, de tal forma que se puede afirmar:

Los ciegos ven, los sordos oyen, los muertos resucitan, a los pobres se les anuncia el mensaje de salvación (ver. Lc. 7,22-23; Mt. 1,5-6)

Sin embargo, el  cambio de estas situaciones se ve principalmente en una exclamación característica de la predicación de Jesús, y que se ha convertido en uno de los elementos más significativos del mensaje de Jesús sobre el Reino de Dios. Se trata de la exclamación:

“Dichosos vosotros…”  (Ver Mt. 5,3 – 12;  Lc. 6, 20-22).

Son las bienaventuranzas, que se encuentran en el contexto del Gran discurso de Jesús, o el Sermón de la Montaña,  como se le conoce habitualmente.  

Las bienaventuranzas representan un estilo constante en la literatura sapiencial del Antiguo Testamento. Sin embargo, en  este tipo de  literatura se llama dichoso al que tiene hijos bien educados, buena mujer, amigos fieles, éxito, etc.  Es decir, es bienaventurado, feliz o dichoso, aquel que tiene éxito en la vida, aquel “que le va bien”, de acuerdo a nuestros propios conceptos de dicha, felicidad o éxito.  

Las bienaventuranzas de Jesús son distintas, porque no provienen de una sabiduría basada en la experiencia humana, sino de un tipo de sabiduría superior.  En este sentido se podría decir que en el mensaje de Jesús sobre las bienaventuranzas, se produce una especie de inversión de los valores, en el sentido de que no se llama dichosos a los que poseen dinero, poder, éxito, etc.  sino que a los pobres, hambrientos, a los que lloran, a los ridiculizados y perseguidos.  

Por este motivo Jesús, al iniciar su predicación, enseña que:

Ha sido enviado a anunciar la buena nueva a los pobres (palabras del profetas Isaías 61,1).  Ver Lc. 4,18
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	ACTIVIDAD Nº 4

· Leer los siguientes textos: Mt. 5,3 – 12 y  Lc. 6, 20-22; Eclesiástico. 25, 7-10.

· Compare las bienaventuranzas del Antiguo y Nuevo Testamento




¿Quiénes son los pobres a los que se promete el reino de Dios?

Mateo y Lucas lo entienden de manera distinta.  Mateo  habla de los pobres de espíritu, asumiendo un significado religioso de pobreza como humildad, es decir es una pobreza ante Dios.  Lucas piensa en una pobreza más real, pero no son los que carecen de bienes materiales sin más, sino los que padecen pobreza a causa de su condición de discípulos (Se puede ver  Lc. 6,22s).

Lo anterior quiere decir que los pobres en la Biblia son interpretados en un sentido muy amplio, como los que carecen de ayuda y de medios, los oprimidos, los desesperados, los despreciados, aquellos de quienes se abusa y a quienes se maltrata.  El partidismo de Jesús para con estos pobres corresponde totalmente al Antiguo Testamento,  al modo,  por ejemplo, del profeta Amós,  quien critica y denuncia la injusticia, la opresión social (ver Am. 2,7;  4,1;  5,11).  Esta predilección no significa un rechazo del bienestar, ni tampoco un odio fundamental a los ricos.

Los pobres son predilectos, porque no tienen nada que esperar del mundo, pero lo esperan todo de Dios, los que no tienen más recursos que en Dios.  Ante Dios son mendigos, solo de él se puede aguardar ayuda.

LA VIDA PÚBLICA  DEL JESÚS TERRENO
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Los cuatro evangelios coinciden en el comienzo y el final de la actuación histórica de Jesucristo: Comenzó con su bautismo por Juan Bautista en el Jordán y acabó con su muerte en Jerusalén. Entre estos dos puntos  se puede ordenar la vida pública del Jesús terreno.

	ACTIVIDAD Nº 5

· Busca en el Nuevo Testamento los cuatro relatos del bautismo de Jesús.

· Lee y compara los textos, estableciendo los elementos semejantes y diferentes.



Los cuatro evangelistas narran el bautismo de Jesús por Juan el Bautista. 

Del hecho de que Jesús se haya sometido al Bautismo de Juan se deduce que estaba de acuerdo con el movimiento iniciado por él y con su predicación. Sin embargo Jesús inició una actividad propia que admiró, escandalizó e hizo dudar al mismo Juan (ver. Mt. 11,2s).

Mientras para Juan el bautista la llegada del reino de Dios está bajo el signo del juicio, para Jesús el reino de Dios se encuentra bajo el signo de la misericordia y del amor de Dios para con los pecadores.

Pero lo sorprendentemente nuevo en el mensaje de Jesús se muestra principalmente en su conducta. Entre los elementos novedosos que se destacan en los evangelios encontramos:

· Su trato con los pecadores y cultualmente impuros según las prescripciones judías (Mt. 2,16).

· El quebrantamiento del mandato judío sobre el sábado (Mc. 2,23) y de las prescripciones sobre la pureza (Mc. 7,1).

· “Comía y bebía” con publicanos y pecadores (Mt. 11,19).

Esta conducta solamente es comprensible  en el contexto de su mensaje sobre el reino que anuncia, en el cual existe un pleno señorío y voluntad de Dios. 

Dios es un dios de los hombres, de todos los hombres, sus mandamientos existen por amor al hombre (Ver Mt. 2,27; 3,4). Este amor es una exigencia radical y universal para el hombre, no pudiendo reducirse, o encerrarse, en leyes o prescripciones, tal como ocurría con los judíos.   

Esta conducta de Jesús suscitó desde el principio sorpresa, fascinación y entusiasmo, así como sospechas, rechazo, escándalo y odio. Para un judío piadoso tal conducta y tal mensaje significaban un escándalo y una blasfemia (Ver Mc. 2,7). El anuncio de un Dios cuyo amor vale también para  los pecadores, cuestionaba las ideas de los judíos acerca de la santidad y la justicia de Dios. Esto atrajo sobre Jesús muy pronto la enemistad y el odio de los dirigentes del judaísmo de su época. Jesús les parecía un falso profeta a causa de su anuncio revolucionario sobre Dios. Esto se castigaba con la pena de muerte según la ley judía (Ver Dt. 18,20).

De esto se deduce que:

El final violento de la vida de su Jesús, su muerte, se sitúa en una coherencia  absoluta e  íntima de su conducta durante su vida pública

Con la muerte de Jesús en la cruz nos hallamos ante el segundo punto nuclear en la vida de Jesús. El título colocado en la cruz: Rey de los Judíos (Mc. 15,26) expresa la idea de su mesianismo. Porque los judíos, como hemos visto, esperan al Mesías. Ahora bien, la pretensión de ser el Mesías no constituía un delito digno de muerte según la ley judía: Pero el movimiento mesiánico suscitado por Jesús podían manipularlo las autoridades judías de la época, como excusa para acusar a Jesús, ante el procurador romano Poncio Pilatos,  de alborotador político, forzando – de esta manera – la crucifixión, la pena de muerte; la que era aplicada por los romanos a los alborotadores políticos. Y esto fue lo que efectivamente ocurrió con Jesucristo. 

Este hecho dio la pauta para – con frecuencia – especular de que Jesús representó una idea mesiánica puramente política, o teocrática. Pero no hay datos suficientes en los evangelios para hablar en este sentido. El mensaje de Jesús sobre el amor, especialmente su amor al enemigo (Ver Mt. 5, 39-48), excluye esta explicación.

Jesús quería curar heridas y no abrir otras. No siguió el camino de la violencia, sino el de la no violencia y el del servicio.

Jesús realizó una revolución mucho más radical que la que hubiera podido representar un golpe político. La revolución que Jesús trae es la de un amor sin límites en un mundo marcado por el egoísmo y las ansias de poder.

	Actividad Nº 6: Reflexión personal y comunitaria

· Escribe en un cuaderno los momentos más significativos de la vida y enseñanza de Jesús.

· Destaca los valores de Jesús que te parecen más dignos de imitar.

· Comparte esta reflexión con tu comunidad.
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La confesión de Pedro  (Mc. 8,27-30)





Salieron Jesús y sus discípulos por las aldeas de Cesarea de Filipo. Y en el camino preguntó a sus discípulos, diciéndoles: ¿Quién dicen los hombres que soy yo?





 Ellos respondieron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas





Entonces él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy? Respondiendo Pedro, le dijo: Tú eres el Cristo. 


�Pero él les mandó que no dijesen esto de él a ninguno. 
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